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La mujeres de hoy 
Ayer oimos por radio la arenga que al pueblo de Madrid di 

rigió la señorita Federica Montbeny, ministro de Sanidad. 
La voz era femenina, pero las palabras eram varoniles, en lo 

que esta palabra tiene de significado moral y material. ', 
Las mujeres, en esta givf.rra, tienen una amplia e intensa apcr 

tacióti: desde la de más responsabilidad, como la de la camarada 
Montsetiy. hasta la de más modesta intervención, pasando por las 
que luchan en los frentes y las que se sacrifican en la retaguar 
día. 

La mujer, hasta hace poce tiemipo, sólo era un ser al margen 
de todas las actividades políticas y sociales; era considerada co 
mo un niño, cuando no como una cosa, artículo de regalo para 
unoB y esclava algo distinginida para otros, con mucho de má 
quina. ' 

Y tuvo que llegar la República para que la mujer entrara en 
posesión de la herencia que la vida le otorgó al nacer aquella, he 
rencia de derechos civiles ya que la de los deberes nadie se la ne 
gaba, sobre todo los del trabaja. 

Y hela hoy convertida en "un ciudadano hembra", capacitada pa 
ra ocupar un puesto en la gobernación del Estado, y para d?sem 
penar todas las actividades iritelectuales y muchas materiales, an 
tes sólo asignadas a los hombres. 

Si Schopenhauier levantara la cabeza, se volvería a morir del 
disgusto al ver que la que él consideraba "un ser de ideas cortas y 
cabellos largos", sabe filosofar como aquel filosofaba — ;no tan 
agrio!—y sabe dirigir pueblos y sacrificarse por un ideal político 
y derramar su sangre por éste, no en casos aislados, qtie poi ex 
traordinarios los ha recogido la Historia del mundo, sino en cases 

generales, consecuencia del ambiente social. 
Federica Montsieny, con su cartera de ministro baio el brazo, 

y las milicianas con su fusil alhombro o apoyado contra el mis 
rao, san un signo de los tiempos, un símbolo del avance de las 
ideas, que no pueden estancarseporque el estancamiento es la pu 
trefacción, la muerte. 

Alegránonos por ellas y por nosotros. Por ellas, porque la vi 
da se abre ante sus ojos como una rosa de les vientos, de los rum 
Im^sifqcia <aiik jJXMuk-estasumjigj^ero jjb-jayamditdes ^w?, le 

-asegttra el pan, sin la triirteiWWsSidá^lír*ébér«elí>'«^arl'áWiWar ó ' 
de malganarlo en claudicaciones vergonzosas, en el caso frecuente 
de no encontrar un compañero de por vida. ^ 

Y por nosotros, los hombres, ¿para qué decir nada, si somos 
los que las engendramos? 

NM 

la victoria final 
Barcelona—"La Publicitat" di 

Ce en su fondo que en Madrid ha 
Comenzado la victoria final. 

Los bombardeos de los faccio 
Sos sobre Madrid demuestran que 
Pstos van a la desesperada y no 
les importa inmolar la jjoblación 
civil. 

Franco y sus secuaces torturan 
al pueblo, pero no vencen ;eíi cam 
bio, el pueblo, más humano que 
aquellos, les hace retroceder. 

Ellos confiaban en el efecto nw 
ral que su entrada en Madrid 
produciría en todos los frentes, 
pero les ha fracasado. Estamos, 
Pues en el comienzo de la victo 
ria final. 

La política de las de
rechas 

Barcelona—"El Diario de Bar 
celona" dice que la política de 
los partidos de derechas siempre 
Se señaló por sus campañas de 
dictadura, persecusión y extermi 
'lio de la clase trabajadora. 

Y refiriéndose a Cataluña dice 
l̂̂ ie ésta, antes y ahora, fué y es 

'^bra de su pueblo. 
¿Cuantos dijcrrcn—pregunta— 

que Cataluña no era capaz de 
^ttiancipanse? ¡Muchos! Y ya he 
lios visto que Cataluña si es ca 
paz de gobennarse y que sabe re 
'laver a una nueva vida política, 
*̂ t)pial y económica, en contra del 
!'*'gal que siempre le puso la po 
*'tica de las derechas 

El ejército popular 
Barcelona—"Trabajo", órgano 

de los trabajadores de la ciudad 
y del' campo, dice en su fondo 
que el ejército popular ha de ser 
el ejército de la victoria 

Mientras el enemigo iba avan 
zando lentamente —agrega - - lafl 
milicias populares— ;el pueblo!— 
se fué militarizando y adquirien 
do todas las virtudes y eficiencias 
de un ejército regular, y per eso, 
hoy, disciplinado, imido y encen 
dído de ideal está derrotando a 
los facciosos y les hace retrocc 
der, hasta el extremo de que aqire 
líos, que antes avanzaban, ahora 
«ólo emiplean la táctica de la re 
sistencia en su retroceso. 

Y es que el ejército popular es 
ya una realidad, porque las cir 
cunstancias asi lo han exigido, 
atmque no somos militaristas; 
por eso los comisarios políticos 
en las unidades armadas son una 
garantía de que el ejército pcpu 
lar no se desligará de sus secto 
res sociales respectivos y no se 
convertirá en un ejército autóma 
ta al servicio de ninguna casta 
militar. '. 

Luego, refiriéndose al Consejo 
de la Generalidad, dice que éste 
tiene la confianza del pueblo y 
sabe la responsabilidad que tie 
ne de ganar la guerra: y ha sabi 
do responder a esa confianza y 
cumplir con su resfjonsabilidad. 

Es la hora, pues—termine di 
ciendo—de la confianza en la vic 
toria final, iniciada en Madr'd. 

•i 

Parte oficial 
Madrid—En el miirfsterio de Marina 

y Aire ifacilita(fon a la» noeve de la n > 
die el siguiente parle i 

La jornádia de la Aviación leal ha si 
do de una intensísima activiíad, puetW 
que se comenzó a las cuatro en punto ó; 
la madrugada y se terminó en las úUi 
nías hora» de la tarde. 

Bn las primeras hora* ide la mañana 
fueron eficazmente hpmbanfeadas unas 

había postcHues 
es\áb1 
oe Cam{)a 

En un cua^a cercano al campo de Ti 
ro de C îrabíinchel iiKron arrojadas do 
ce bombas, qut causaron grandes ¡diestro 
zos en las fuerzas de caballería y artille 
ría facciosas, qtie en I5 ó 20 cfipiiones se 
dáigían hacia Jos frentes. 

También fueron arrojadas ocho bom-
bus sobre una concer.traciÓB de infaftrc 
ría rebelde en la carretera de Extrema 
dura, e igualmente sobre otros núcleos 
íacckjsos situaidos en la Casa de Campo. 
Una patrulla que bombardeó la Casa ¿4 
Canfl», fué atacada iwr tres "Junkers" 
y riueve "cazas" Irebeldes, que, al ser con 
traatacados por nuestros aparatos, huve 
ron itmiedüatamente. 

Unas escuadrillas de caza y trimotores 
leales bombardearon una columna q»te 
se ¡dir'gía hacia Navalcarnero. 

En Leganés y Carabanohel la artiile 
rí:i antiárea de los insurrectos disparó 
contra nuestros aviones, que arrojaron 
con extraofldinaria precisión 33 bombas 
sobre ellas. • 

También eo el Norte de Getafe fueron 
bcnibardeados unos r.úcleQs facciosos, lo 
mismo qu<9 en las cercanías ne Leganés. 

tra aviación, lo mii imiportante ddl día 
fué el ataque que al mediodía sc realizó 
por 18 aviones, constituidos en seis pn 
trullas perfectamenti ¡alineadas, que v-
lii-on sobre las posiciones ocupadas por 
los rebddest en la Casa 'de ,Campo. 

Volando a pocos metros, hicieron fa; 
go de ametralladtor-i sobre los rebeldes 
El efecto fué verdaderamente terrible, 
pues los facciosos, despavoridos^ huyeron 
a la desbandada. La iorpres(a fué enorme, 
y.i que al ver los ¡«paratas, no poidían 
imaginar su pttencia ofensiva. Este ata 
que aéreo ¡determina la imposibilidad d'ei 
avance que los facciosos preparaban per 
aquellas lugares, anulanidb por comjplsto 
su ofensiva y permitiendo a los leales 
que en el ataque que s^dó a la acción 
aére« quedaran Vlesalojadas por comple. 
to la Casa de Campo ¡de enemigos. 

A última horal de la tande aterrizó en 
el aeródromo Üe Alcalá de Henares, pro 
cedente dSel laerodromo rebelde de Escalo 
na, un brigaida compafiero idd brigada 
Ottely, que reali^ en los {tróneroe diaj 
de la siAlevación idéntica hazaña. Este 
brigaldaí tripulaba un trimotor Jwker, 
con su cargamento cjxñipto». Dedaró 
al ser intern^dov «tue desde el princi 
pío de la stdjlevadón era propósito suyo 
pasarse a luchar coa las fuerzas antiías 
cistas, oosai que no k fué posible hasta 
hoy, dado el régimen de terror que los 
facciosos tienen impuesto. Esta tardie, 
aprovechando encontrarse solo qnos î s 
tantes, encargado de arrastrar tai Junker 
para cambiarlo ¡de lugar, se elevó sin 
pensar e^ el peligro de «n aterrizaje co.i 
el cargamento completo. 

El brigada, que ha sido ascendido a 
alférez, refirió qtK los iapatíatos que Ale 
mania envía a los receldes lo son en 
vuelo nocturno a través de Francia. 

Confirmó las noticia^ ya coiKicidas, so 
bre el aprovisioanmiento de material da 

Tiiii aiim(ii) 
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IMPRESIÓN DE LA JORNADA 
Madrid—La batalla en los fren 

tes de Madrid sigue con una du 
rera formidable. El ejército del 
pueblo defiende la cap'tal de la 
República con v.n heroísmo y una 
acometividad que sreá recogido 
por la Historia con letras de oro 
Ni el bom.bardeo de la aviación 
facciosa ni de su artillería encoge 
el ánimo de nuestros combatien 
tes^ que más valientes que nunca 
están haciendo de Madrid una 
ciudad heroica e inexpugnable 

Nuestra aviación y nuestra ar 
tillería, qiiie rayan a igual altura 
en valetntia que las 'columnas de 
tie^rra, trabajan sin cesar un mo 
mentó y tienen a raya a las tro 
pas mercenarias. 

Quizás el enemigo haya creído 
que una infiltración de parte de 
sus fuerzas por el extremo más 
opuesto de la Casa de Campe es 
un éxito para S(us planes. A 'me 
vliodia sabia perfectamente ya lo 
que esta sorpresa le iba a costar 
porque además de no adelantar 
ni un paso, se ven sus combatien 
tes diezmados par el contraataque 
vigoroso de las fuerzas leales 

Bn el dia de hoy en este sec 
tor es donde con mayor violencia 
de ha combatido. Quería el enemi 
go continuar abriendo brecha por 
esa parte y acumuló hombres y 
material en abundancia, pero el ea 
piritu combativo de los soldados 
gubernamentales lo ha impedido 
y a pesar de la dureza de este 
combate, al finalizar el dia puede 

canee mayar trascendencia. 
No quiere decir ésto que en 

los demás lugares no se haya ba 
tallado hoy. Se ha combatido con 
Igual intensidad que en dias ante 
riores. Una de las columnas leales 
ha realizado una magnifica ope 
ración por el sectos de Villaver 
de, obligando al enemigo a rteple 
garse, y otra en el de Getafe, con 
traatacó con tal vigor, que el im 
getu de los facciosos no só^o se 
ha neutralizado, sino que la va 
lentia de nuestras armas le ha 
obligado a perder tefrreno y po 
siciones que rápidamente eran to 
madas por nuestras fuerzas. ' 

La patrulla que prestó esto ser 
vicios se vio atacada por nueve 
cazas adversario, ¡imo de los ctia 
les, alemán, fué derribado. Núes 
tras escuadrifias regresaron sin 
novedad. Otro aparato bombardeó 
al este de Humera una concentra 
ción con artillería antiaérea y 
otros núcleos rebeldes al norte de 
ese campamento, entre los que se 
vieron va,rios tanques, que fue 
ron objeto preferente de nuestro 
bombardeo. 

Sigue, pues, en conjunto la rea 
lidad de la situación de Madrid, 
a la hora en que redactamos es 
tas lineas—i de la tarde—favora 
ble para las fuerzas republicanas 
que si se mantienen con el ardor 

combativo de hoy y con la resis 
tencia de que vienen dando mués 
tras, harán que se aclare muy 
pronto el horizonte. , 

En los cálidos tonos que el he 
cho merecía, el heroico gesto del 
cabo de Infantería de Marina An 
tonio Col, que personalmente, y 
enardeciendo con su ejemplo a 
los compañeros, habla destrozado 
cuatro tanques enenaigos en uno 
de los momentos más dures de 
la batalla librada en los arrabales 
jmadrileños 

Las noticias recogidas sobie la 
abnegada actuación del valiente 
soldado de la República concluían 
con una triste, aunque elevaba el 
heroísmo hasta los limites ertre 
mos del sacrrificio de la propia vi 
da • Antonio Col habia muerto vic 
tima del fascio criminal 

Pero ayer, el ministro de Mari 
na y Aire desmintió este extr? 
mo. El valiente defensor de las 
libertades del pueblo no ha mue^r 
to. Para su fortuna y la causa re 
publicana, continúa latiendo el co 
razón bien templado que a tales 
hazañas !e impixlsa. Y este "mari 
no del Cronstad" desde su trinche 
ra inconquistable, será el estimu 
lo constante de sus samaradas pa 
ra alejar la bestia facciosa de 
los alrededores de Madrid y ente 
rrar la , definitivamente en el últi 
mo rincón de la nueva España re 
conqtiistada. 

Los heroicos milicíamos que ope 
w«m en la «ierra gríuiadlisi han 
captiurrado recientemente 180 cabe 
zas de ganado, guardadas por 
unos pastores que, amedrentados 
saludaban con la mano extendida 
al modo fascista, y que sólo se 
tranquilizaron al saberle entre 
los leales a la República. 

Cuentan estes infelices que los 
facciosos han. fusilado a ocho 
compañeros, que guardaban r̂e 
8es como ellos, por el delito de ha 
berseles encontrado algunos tro 
zos de periódicos izquierdistas en 
los bolsillos. Agregaron que G-ra 
nada está de luto, pues los suble 
vados han perpetrado en ella más 
de 1400 asesinatos, empezando 
por los diputados socialistas y si 
guiendo el personal médico -en 
tre ellos, los doctores Duarte (pa 
dre e hijo) y Roca—, p-ractican 
tes, enfermeras, y demás sanita 
ríos afectos a la UGT. 

Mientras se hace la guerra, con 
todas sus consecuencias, nuestros 
mandos no olvidan la acción cultu 
ral a que la República se ha obli 
gado por propio impulso. Así 
cumple este imperativo de con 
ciencia y en todas las zonas ocu 
padas por las fuerzas leales si 
guen organizándose conferencié» 
y charlas educadoras en los si 
tios propios para ello, como co 
medores, oficinas, dormitorios, 
siendo de efectos provechísimos. 

guerra que Alemania e Italia resdizan pa 
ra los rebeÚks, y asi mismo de la inttf 
vención dirctiva que profesicffliales de am 
bos i>atíses realizan en sus fuerzas de tie 
vra y aire. 

Recibió toidlo emocionjado, los abrazos 
Que le prodigaron sus compañeros. Es
tos le felicitaron con todo entusiasmo. 

Como se le ofreciera por d Gobierno 
unos dias d!e descaaso, lo rechazó lalegaa, 
do que prefería comenzar inmediatamen 
te sus vuek» con nuestra smiaicla |¿rea. 

Apertura de las Cortes 
Barcelona—En la próxma sema 

na —anuncia La Bata l la-serán 
abiertas las Cortes en Valencia. 

Al acto apertura asistirá el Pre 
sidente de la República señor Aza 
ña. 

Visado por la Censura 


